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Capítulo 1

Resumen: El desarrollo de la inteligencia estratégica está ligado a la agenda internacional 
y a las principales amenazas que hoy enfrentan los Estados. Se necesita comprender sus 
fundamentos, partiendo de los conceptos de inteligencia y estrategia, que cuentan con una 
línea teórica ligada al poder militar, para precisar cómo se desarrolla su aplicación en la 
actualidad. Por lo tanto, la inteligencia estratégica juega un papel fundamental en la protec-
ción de los Estados. El presente capítulo examina la importancia de la inteligencia estraté-
gica para la defensa nacional, analizando las amenazas y las oportunidades que tiene de 
aplicación a nivel gubernamental, a partir de la toma de decisiones.
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Introducción
La inteligencia estratégica (IE) es primordial para la defensa nacional de un Estado 
y para la protección de su política económica y exterior a fin de prevenir y controlar 
los riesgos internos por parte de agentes externos e, incluso, de otros Estados. El 
desarrollo histórico y académico de esta herramienta está dado por las principales 
amenazas hacia el sistema internacional, eventos como la Guerra Fría, la guerra 
de Vietnam y el ataque terrorista del 11-S, entre otros, que han sido fundamentales 
para comprender la vulnerabilidad de los sistemas de seguridad y guiar la toma de 
decisiones de los Estados, obligándolos a adaptarse.

Actualmente se presentan nuevas realidades con entornos volátiles, inciertos, 
complejos y ambiguos (VICA), donde la IE desempeña un papel crucial en la ges-
tión de nuevos sectores, como el tecnológico emergente; cambios en el comercio 
internacional y nuevas políticas comerciales; infraestructuras críticas; nueva in-
dustria energética; el sector de la salud posterior a la pandemia por COVID-19 y la 
amenaza por la incertidumbre de nuevas pandemias, en eventos que pueden ser 
analizados desde procesos de IE (Kent, 1994).

El presente capítulo analiza la importancia de la inteligencia estratégica frente 
a estas nuevas amenazas, al brindar información para reducir la incertidumbre de 
los Gobiernos apoyando el proceso de toma de decisiones. Tal análisis se realiza 
mediante una revisión teórica e histórica en el marco de la ciencia política y las 
relaciones internacionales, con un marco metodológico de carácter cualitativo de 
análisis documental, para dar respuesta a la pregunta de investigación ¿Cuál es la 
importancia de la inteligencia estratégica en el sistema internacional actual?, esto 
partiendo del análisis histórico del desarrollo de la IE, para posteriormente exponer 
los principales entornos donde se aplica.
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Inteligencia estratégica
El interés en los estudios estratégicos (EE. EE.) es cíclico, refleja las problemáticas 
de los Estados que se presentan a lo largo de la historia. Los estudios estratégi-
cos reemergieron al inicio de la Guerra Fría, cuando líderes políticos y académicos, 
preocupados por los problemas de seguridad, buscaron soluciones frente a la pro-
blemática de la era nuclear (Baylis et al., 2007).

Existen múltiples definiciones de inteligencia. Olier (2013) y Jiménez (2016) 
afirman que existen distintos tipos: artificial, de gestión del conocimiento, eco-
nómica, competitiva y estratégica, esta última, entendida como la recolección y 
protección de información clandestina o por medio de sistemas técnicos para la 
protección de los Estados. En pocas palabras, el principal objetivo de la inteligencia 
es proporcionar información a los responsables políticos que pueda ayudarles a 
esclarecer sus opciones de decisión. 

Un destacado oficial de inteligencia ha sugerido que el objetivo es eliminar o 
reducir la incertidumbre para los responsables políticos. Parte de su misión es, 
a su vez, la protección de la información (contrainteligencia) y adentrarse en los 
servicios de inteligencia de los adversarios (contraespionaje), por medio de una 
comunidad de inteligencia compuesta por las agencias del Estado; el producto 
final de este proceso expone el ciclo de inteligencia (George et al., 2008; McDowell, 
2009; Olier, 2013; Johnson, 2010; Jiménez, 2013).

Un aspecto relevante en la historia de la inteligencia son sus fracasos, ya que 
han determinado los cambios en la toma de decisiones de las organizaciones de 
inteligencia, los comandos militares, los ministerios de asuntos exteriores y las 
fuerzas del orden que no consiguen advertir a las autoridades de los riesgos u 
oportunidades. Autores como Wirtz (1991), Zegart (2007) Jervis (2010) y Garner 
(2013), exponen esta problemática analizando los diferentes tipos de errores: los 
errores de tipo I predicen un comportamiento observado, mientras que los errores 
de tipo II no predicen comportamientos observados más tarde. 

Trabajos como los de Rickli y Bueno (2018), recopilan las bases teóricas de la 
estrategia militar, definiéndola como el arte de utilizar el poder militar o la amena-
za para alcanzar objetivos políticos. La guerra puede analizarse en cuatro niveles 
diferentes: 1) en el nivel político, denominado gran estrategia, se definen los ob-
jetivos políticos de un Estado, cuyo fin último es garantizar su supervivencia, así 
como los medios que van más allá de la dimensión militar; 2) el nivel estratégico 
traduce los fines políticos en objetivos militares; 3) el nivel operativo alcanza los 
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objetivos militares mediante campañas y operaciones militares, y, por último, 4) el 
nivel táctico describe cómo deben desarrollarse las batallas, los enfrentamientos y 
los combates. En ese sentido, se han logrado establecer cinco generaciones de la 
estrategia, de la mano de pensadores que han marcado los estudios de esta (Rickli, 
en Kurian et al., 2011; Baylis et al., 2007; Paret, 1986; Snyder, 2008; Strachan, 2005). 

Revisión histórica de la inteligencia estratégica
La primera generación de la estrategia cuenta con los autores clásicos más refe-
renciados, Sun Tzu, con El arte de la guerra, uno de los textos más relevantes en 
materia de estrategia, cuyo principal argumento es que el propósito de la guerra no 
es conseguir victorias, sino alcanzar los objetivos militares por los medios menos 
costosos atacando la voluntad y la moral del adversario. Para Nicolás Maquiavelo, 
la guerra es inevitable, porque el principal objetivo de los políticos, como se afirma 
en El príncipe (1532), es conquistar y mantener el poder. Por lo tanto, la estrategia 
debe dirigirse a derrotar al adversario lo antes posible mediante batallas decisivas.

Carl Von Clausewitz afirma que “la guerra es la continuación de la política por 
otros medios”; al distinguir entre guerras absolutas y limitadas, el uso de la fuerza 
debía tener como objetivo destruir el centro de gravedad del enemigo. Por su parte, 
Antoine-Henri de Jomini definió gran parte del vocabulario estratégico contem-
poráneo a través de principios como los puntos decisivos o las líneas interiores. 
El énfasis de Jomini en la importancia de la logística ha tenido una fuerte influen-
cia en la cultura estratégica estadounidense (Sun Tzu, 2023; Maquiavelo, 2023; 
Clausewitz, 1977; Jomini, 2007).

La segunda generación abarca la dimensión no terrestre de la estrategia: es-
trategias de poder marítimo y aéreo. Los estudios marítimos de la estrategia cuen-
tan con exponentes como Alfred Thayer Mahan, quien sostenía que el poder de un 
Estado dependía de su capacidad para controlar coercitivamente las vías y el co-
mercio marítimos (dominio del mar) y Sir Julian Corbett, quien veía los méritos del 
poder naval en su capacidad de proyectar fuerzas en tierra mediante operaciones 
anfibias y limitar la guerra. 

En el caso de los estudios aéreos, Giulio Douhet y William Billy Mitchell extra-
polaron la experiencia de la Primera Guerra Mundial, afirmando que el bombardeo 
estratégico sería tan eficaz que reduciría ejércitos y armadas. Douhet creía que 
el poder aéreo tendría el impacto más importante al apuntar a la población civil 
en las ciudades, mientras que la Escuela Táctica del Cuerpo Aéreo, en cabeza de 
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Alexander de Seversky, abogaba por destruir los centros industriales del enemigo 
(Mahan, 1890; Corbett, 2007; Douhet, 2009; Hurley, 1975; De Seversky, 1955). 

La tercera generación, llamada escuela de pensamiento indirecto, tomó las ideas 
de Sun Tzu buscando la desestabilización del adversario, en lugar de su destrucción 
física. Basil Liddell Hart con su texto Estrategia: el estudio clásico sobre la estrategia 
militar, se centró en la tecnología desarrollada en la Primera Guerra Mundial para 
restablecer la movilidad y lograr efectos decisivos en el campo de batalla, usando 
el engaño y las maniobras apoyadas por tanques con apoyo aéreo cercano para 
inducir un estado de parálisis estratégica. La blitzkrieg alemana y el concepto ruso 
de batalla profunda se basaron en estos supuestos (Liddell Hart, 2008). 

A la vez, se teorizó sobre las guerras populares y la guerra irregular de Mao 
Zedong, la guerra prolongada, que buscaba evitar el costo de batallas campales 
asegurando el apoyo de las milicias. Ernesto Guevara desarrolló ideas para las 
acciones guerrilleras de una vanguardia insurgente para fomentar revoluciones, 
mientras que Carlos Marighella argumentaba que las guerrillas urbanas podrían 
lograr el mismo objetivo. Como reacción a estos revolucionarios, teóricos de la 
contrainsurgencia como Robert Thompson y David Galula abogaban por ase-
gurarse la población y socavar la legitimidad de los insurgentes, influyendo en el 
pensamiento estratégico estadounidense actual (Zedong, 2015; Guevara, 2010; 
Marighella, 2003; Mumford, 2010; Galula 2006).

La cuarta generación, que surge durante la Guerra Fría, abordó el problema 
de la estrategia nuclear. Los académicos Thomas Schelling, economista; Albert 
Wohlstetter, matemático, y Herman Kahn, físico fueron los principales exponentes. 
Utilizaron la teoría de juegos y desarrollaron modelos para prevenir y disuadir el 
uso de armas nucleares. Su principal contribución fue el uso de amenazas en lu-
gar de la violencia real para lograr objetivos políticos. De ello se desprende la idea 
de disuasión, asegurando la capacidad de un segundo ataque para garantizar la 
amenaza de represalias (Schelling, 1980; Wohlstetter, 1974; Kahn, 1960).

La quinta generación, surgida tras la Guerra Fría, aborda los retos de la glo-
balización. La guerra del Golfo (1991) supuso para algunos una revolución en los 
asuntos militares “con los avances tecnológicos, en particular la fusión de la capa-
cidad de combate a distancia y el flujo de datos interconectados”. La descripción 
que John Warden III hizo del enemigo como un sistema de anillos concéntricos, 
junto con las recomendaciones de John Boyd de entrar en el ciclo de decisión del 
enemigo (Observe, Orient, Decide, Act) renovaron el interés por el uso estratégico 
del poder aéreo mediante la realización de operaciones basadas en los efectos. 
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Respecto de este enfoque tecnológico, centrado en EE. UU., se desarrollaron 
estrategias asimétricas. Con ellas, se pretendía evitar enfrentamientos militares 
directos mediante la guerra económica o en red, la explotación del derecho inter-
nacional o la moral, e incluso el terrorismo. Desde el 11-S, el terrorismo ha estado 
en el centro del pensamiento estratégico. Aunque algunos estrategas han inten-
tado imponer normas y principios duraderos, el carácter de la estrategia sigue 
siendo fluido y refleja la dimensión del tiempo, mientras que la naturaleza de la 
estrategia es fija (Warden, 1997; Boyd, 2018).

En el atentado del 11-S, se presentó uno de los mayores fallos de inteligencia 
en la historia de los EE. UU. y con esto apareció una de las analogías más usadas 
para la aplicación de inteligencia estratégica: unir los puntos. Sin embargo, esta 
analogía reduce el verdadero empleo de la IE de un Estado. Las actividades de in-
teligencia estratégica no son estrictamente bidireccionales y tampoco se pueden 
establecer todos los puntos o las evidencias de una situación; asimismo, todas las 
situaciones presentadas no cuentan con la validez para ser consideradas para la 
toma de decisiones (Cremades, 2017). 

The National Intelligence Strategy (2010) propone que la meta de la IE es ase-
sorar a los líderes ejecutivos para respaldar las decisiones relacionadas con la 
seguridad en diversos niveles gubernamentales y misiones críticas nacionales, 
mientras se busca mejorar la cooperación dentro de la comunidad de inteligencia 
y potenciar las habilidades de sus miembros. Esto se logra mediante una mayor 
colaboración con servicios de inteligencia extranjeros y un fortalecimiento de las 
relaciones con aliados cercanos (Díaz, 2013).

Clark (2013) realiza un análisis de la naturaleza de la inteligencia y establece 
que es la deducción de la incertidumbre en los entornos conflictivos, obteniendo 
información que el oponente busca ocultar, lo que hace que se relacione con la 
búsqueda de información por medios tradicionales, como la investigación acadé-
mica o investigación en centros de pensamiento, pero en inteligencia, cuando no 
se dispone de información precisa por los medios tradicionales y menos costo-
sos, se recurre a una amplia gama de técnicas y métodos especializados propios 
del campo de la inteligencia como las comunicaciones telefónicas interceptadas 
como medio de recopilación y análisis de datos y, ya que la inteligencia tiene que 
ver con el conflicto, apoya operaciones como la planificación militar y el comba-
te, las negociaciones diplomáticas, las negociaciones comerciales y políticas, así 
como el uso de las fuerzas del orden.
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El principal cliente de la inteligencia es la persona que actuará en función de 
la información: el Ejecutivo, el responsable de la toma de decisiones, el de com-
bate o el agente de la ley; gracias a esto, los autores de la inteligencia cuentan 
con información procesable. A pesar de esto, no toda la información resulta útil 
para el proceso de inteligencia. Un parte es procesable, pero no es inteligencia. Lo 
que distingue a la inteligencia de las simples noticias es el apoyo a las operacio-
nes. El cliente de operaciones hace (o debería hacer) algo en respuesta a la infor-
mación de inteligencia, mientras que el telespectador normalmente hace algo en 
respuesta a la información noticiosa. Una misma información puede ser tanto de 
inteligencia como de noticias: Protestas sociales o problemáticas internas en un 
Estado pueden ser ambas cosas si el cliente actúa en función de la información.

Por último, la inteligencia siempre se centra en un objetivo: el foco del proble-
ma sobre el que los clientes quieren respuestas. Debido a esto, aparece el ciclo 
de inteligencia tradicional o puro (Navarro, 2004; Clark, 2013; Kent, 1994; Jordán; 
2016), cuya formulación técnica se atribuye a Sherman Kent y es entendido como 
proceso y como resultado siguiendo cuatro etapas. El ciclo suele comenzar con 
una etapa de requisitos o necesidades, que equivale a una definición del problema 
de inteligencia. En ese momento aparece: 

1. Dirección
Determina cómo los demás componentes del ciclo abordarán el problema, planifi-
ca y organiza a los recopiladores para reunir la información que falta identificando 
necesidades con base en el conocimiento previo, expresado en requerimientos 
concretos por parte de los consumidores del producto y los responsables de las 
decisiones políticas. Herman (2001) realizó una revisión del ciclo de inteligencia 
utilizando una metáfora que la presenta como un proceso de producción que tiene 
su principal origen en las necesidades de información de los usuarios.

2. Obtención 
Los encargados de esta fase buscan y recopilan la información por medio de 
diversas herramientas, y, una vez procesada esa información, se entrega a los 
analistas. Uno de los principales fallos que dio lugar al atentado del 11-S fue la 
sobreabundancia de información y la incapacidad de compartir y acceder a los 
organismos de defensa nacional, enseñando que lo importante no es la búsqueda 
exhaustiva de información, sino la precisión en el control, procesamiento y entrega 
de esta a los organismos responsables. 
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3. Elaboración o proceso
Los expertos evalúan, analizan, integran e interpretan la información entregada 
por parte de los analistas, con el fin de preparar la información para una descom-
posición definitiva. Se basa en un proceso de minería de datos a fin de estable-
cer pautas y relaciones comunes para determinar los resultados inductivos de 
estimación.

4. Análisis y generación de inteligencia
Los expertos identifican la información clave, que es relevante para la elabora-
ción del problema y determinar las conclusiones que pueden ser extraídas de esta 
información, valorando las fuentes y determinando su utilidad, elaborando el in-
forme formal e integrando todos los recursos, la valoración y el análisis bajo con-
ceptos de oportunidad y relevancia.

5. Difusión
El producto de inteligencia es entregado a los consumidores finales. No se trata 
de entregar un producto resumido sobre las acciones previamente realizadas; es 
necesario entregar un producto con un valor añadido, que presente el conocimien-
to basado en la percepción de la inteligencia para que los consumidores tomen 
la decisión de pedir aclaraciones sobre los productos recibidos o solicitar nuevas 
demandas, activando un nuevo ciclo basado en las retroalimentaciones (Navarro, 
2004, p. 55).

Finalmente, Kent también logró determinar el problema con el ciclo de inte-
ligencia tradicional: el intento de hacer lineal un proceso cuya naturaleza no es 
lineal, lo que resulta peor en las grandes organizaciones y en situaciones alejadas 
del fragor del conflicto.

En resumen, el ciclo convencional puede ofrecer una representación adecuada 
de la organización de una comunidad de inteligencia, pero no abarca el proceso 
de generación de esta. Sin embargo, el ciclo sigue entre nosotros, porque encar-
na una forma conveniente de organizar y gestionar comunidades de inteligencia 
como las de los grandes Gobiernos y las grandes organizaciones militares. Y en 
algunos aspectos es una medida defensiva, dificulta la determinación de respon-
sabilidades por fallos de inteligencia.

Todos los objetivos de inteligencia son sistemas. Más aún, la mayoría de ellos 
son sistemas complejos, razón por la cual se establece el ciclo compuesto por 
la suma de retroalimentaciones o feedbacks (Lowenthal, 2012; McConnell, 2009; 
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Herman, 2001; Jordán, 2016). En este ciclo, cada momento, desde los requeri-
mientos hasta el consumo del producto final, se entregan los comentarios para 
mejorar y en ocasiones cambiar el rumbo del proceso.

También aparece el proceso de inteligencia enfocado en el objetivo o Target-
Centric Intelligence, de Clark (2013), cuya finalidad es configurar una imagen com-
partida del objetivo en la que todos los actores tengan los elementos necesarios 
para elaborar los productos encontrando una imagen más cercana a la realidad; 
no es un ciclo lineal y contiene procesos de realimentación en todos los momen-
tos convirtiéndolo en una red.

Ahora bien, en el marco del sistema internacional, la percepción de las ame-
nazas en la política internacional es un problema relevante que se ha aislado en 
los últimos años, en parte porque las rivalidades de la Guerra Fría redujeron la in-
certidumbre sobre el origen de la amenaza. Sin embargo, a finales del siglo XX, los 
cambios en el entorno internacional, como el fin de la Guerra Fría, la desaparición 
de la bipolaridad y el auge de las guerras híbridas han hecho que la incertidumbre 
sobre el origen de las amenazas sea cada vez mayor (Cohen, 1979). 

Los Estados son entidades complejas que administran una gran cantidad de 
recursos con un objetivo y un destino definidos, siendo el fundamental de estos el 
aseguramiento de la seguridad y el abastecimiento de alimentos para sus ciuda-
danos partiendo de estrategias que tengan en consideración los recursos limita-
dos frente a otros Estados con objetivos similares.

En ese sentido el terrorismo se presenta como una amenaza compleja en la 
actualidad, configurándose como una amenaza poliédrica, formada por una di-
versidad de actores de diferente naturaleza que fijan objetivos locales, regionales 
y globales, estableciéndose como la base de la agenda de seguridad y defensa 
global desde el 11-S. Y aunque esto se ha determinado casi de manera unánime, 
pueden observarse falencias como la falta de claridad conceptual, debido a su 
naturaleza como delito que requiere de leyes especiales para detectar y prevenir 
en una era donde el terrorismo internacional se configura con grupos reducidos 
de individuos que infligen daño antes solo ejercidos por los Estados-nación. Esta 
problemática obliga a los servicios de IE a contemplar sistemas adaptativos capa-
ces de contrarrestar de manera eficaz y eficiente las amenazas complejas favore-
ciendo las buenas prácticas y el trabajo interagencial que comparta la información 
(Cremades, 2017).

Ahora bien, existen ejemplos de lo que es la aplicación y la relevancia de la in-
teligencia estratégica a nivel global. Uno de los casos más relevantes para resaltar 
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la pertinencia de la IE es la crisis de los misiles en Cuba, en octubre de 1962, de-
mostrando que el análisis de información puede marcar la diferencia en la toma de 
decisiones compleja. Un ejemplo de esto son las fotografías aéreas recogidas por 
aviones U-2 que revelaron los misiles ofensivos con capacidad nuclear desplega-
dos por la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) en Cuba aquel año. 
También documentos — como el Manual de misiles soviéticos SS-4, proporciona-
do a la CIA por el espía Oleg Penkovskiy— que permitieron dar un nuevo margen 
del tiempo de toma de decisiones del presidente John F. Kennedy y su equipo de 
seguridad nacional. El conjunto de estos logros marcó la diferencia decisiva en la 
capacidad del presidente Kennedy para gestionar con éxito el único enfrentamien-
to nuclear directo entre EE. UU. y la URSS durante la Guerra Fría. Desactivar una 
crisis que llevó a las superpotencias al borde nuclear muestra cómo la inteligencia 
proporcionó a los analistas y responsables políticos de EE. UU., información que 
no podrían haber obtenido por medios de recolección de información tradicionales 
(George et al., 2008).

Lo anterior es importante debido a que el objetivo principal de los estrategas y 
los analistas es comprender el entorno estratégico en que se encuentra el Estado 
frente a otros actores y adversarios, entendiendo que, en ocasiones, el punto de 
vista de los estrategas puede chocar con el de los analistas: mientras que los estra-
tegas se enfrentan al problema a partir de un juicio de valor bien formado, con ideas 
preconcebidas y objetivos políticos, los analistas no puede contar con un juicio de 
valor y deben comprender el contexto estratégico desde una perspectiva menos 
apasionada respecto de la problemática interna del Estado (George et al., 2008).

Ahora bien, los estudios analizados han tenido una perspectiva marcada por 
la importancia de la inteligencia estratégica de EE. UU. a partir de la agenda antite-
rrorista que inició en 2001, lo que hace necesario analizar las nuevas perspectivas 
que surgen sobre este tema en el marco latinoamericano. En ese sentido, Jiménez 
(2016) afirma que existen dificultades al momento de analizar la IE en Latinoamérica 
como un conjunto apto para ser estudiado a nivel global, debido a la falta de criterios 
regionales y características identificativas y falta de desarrollos similares. Jiménez 
establece la limitación en la esfera de actuación; la atención prioritaria a amenazas 
emergentes en el interior; los marcos legislativos incipientes; la falta de profesio-
nalización del personal; el riesgo de politización; la deficiencia en los controles de 
los servicios de inteligencia; la limitación para disponer de recursos técnicos, y la 
falta de colaboración y desconfianza entre servicios de inteligencia, todos estos, 
factores negativos que el autor encuentra para el desarrollo en materia de IE en 
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Latinoamérica. Sin embargo, también se habla de dos ámbitos determinantes en el 
entorno de la globalización y la inteligencia: el académico y el económico.

En el campo académico, el autor establece tres ejes esenciales de materiali-
zación de la cultura estratégica: 1) la docencia; 2) la divulgación científica, y 3) la 
investigación en ámbitos académicos y empresariales. En el campo económico, 
Olier (2013) analiza la globalización económica como un proceso espontáneo que 
genera la interdependencia entre Estados. La geoeconomía está estudiando los 
principales fenómenos que enmarcan las estrategias actuales, como la posición 
dominante sobre los mercados en lugar de irrumpir en los territorios, las tarifas 
arancelarias, las medidas regulatorias y las devaluaciones de divisas, entre otros. 

Definida de distintas formas, la inteligencia económica se aplicará según quién 
la interprete. En los países anglosajones, el término business intelligence hace re-
ferencia a las acciones vinculadas con la gestión de conocimiento; en la definición 
francesa, intelligence économique hace alusión a la coordinación de búsqueda y 
disposición de información relevante a consumidores económicos. En otros paí-
ses, se entiende la inteligencia económica como las actividades del Estado que 
defiende los intereses económicos en el marco internacional. Adicionalmente, ad-
quieren relevancia en la discusión aspectos tecnológicos como el ciberespacio; la 
protección de sistemas informáticos del sector estratégico de los Estados o su in-
fraestructura crítica (sistemas eléctricos, suministros de agua y oleoductos entre 
otros), y los sistemas de gestión informática de la administración de los Estados 
(Jiménez, 2016). 

Autores como Singer y Brooking, en LikeWar: The Weaponization of Social 
Media (2018), argumentan que las redes sociales han sido militarizadas y trans-
formadas en una nueva modalidad de guerra, denominada LikeWar. Este tipo de 
conflicto afecta especialmente a la población más vulnerable, particularmente 
a los adolescentes, quienes son objetivo fácil debido a su frecuente interacción 
con los medios digitales. La ampliación de la libertad de expresión ha facilitado 
la aparición de amenazas novedosas, como el uso de tuits para desacreditar fi-
guras políticas y cuestionar la legitimidad de Gobiernos. Singer y Brooking (2018) 
subrayan la relevancia de la educación como una estrategia crucial para enfrentar 
esta guerra de la información, ya que la sociedad no solo es víctima, sino también 
partícipe de este fenómeno.

Incidentes como el escándalo Cambridge Analytica, durante la campaña de 
Donald Trump en 2016, han profundizado la desconfianza entre los usuarios de redes 
sociales, al revelarse que sus datos fueron explotados con propósitos no consentidos.
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De manera paralela, Asia se convierte en un nuevo foco de análisis geopolítico 
debido al constante crecimiento económico y tecnológico. Autores como Khanna 
(2019) y Lee (2018) sostienen que el análisis de los cambios globales contempo-
ráneos no pueden desvincularse del papel crucial de la geopolítica y la tecnolo-
gía Parag Khanna, en The Future is Asian, destaca cómo Asia, liderada por países 
como China, India e Indonesia, está emergiendo como el centro económico y cul-
tural del siglo XXI. Este fenómeno, denominado asiatización, no solo redefine el 
orden global a través del comercio y la integración económica, sino que también 
refuerza la importancia geopolítica de la región más diversa del planeta.

Simultáneamente, Lee, en AI Superpowers, argumenta que China se está po-
sicionando para superar a EE. UU. en la carrera por el dominio de la inteligencia 
artificial (IA), impulsada por la abundancia de datos y el apoyo gubernamental prio-
ritario. Este dominio tecnológico no solo potencia el liderazgo económico de China, 
sino que también plantea desafíos significativos, como la pérdida de empleos y el 
aumento de la desigualdad global. Lee propone un “nuevo contrato social” para 
gestionar la relación entre humanos y robots, lo que subraya la necesidad de po-
líticas innovadoras y una gobernanza adaptativa para enfrentar estos desafíos.

La convergencia de los postulados de Khanna y Lee subraya la interdependen-
cia entre la geopolítica y la tecnología. El ascenso de Asia y el dominio de China 
en IA no solo están remodelando la economía global; también están redefiniendo 
las estructuras de poder y las dinámicas sociales. Para comprender y anticipar 
los cambios globales, es imprescindible adoptar una perspectiva integradora que 
considere tanto las dinámicas geopolíticas, como los avances tecnológicos. Esta 
perspectiva permite una comprensión más holística de las fuerzas que están mol-
deando el futuro, enfatizando la necesidad de estrategias globales coordinadas 
para gestionar los desafíos emergentes y aprovechar las oportunidades que sur-
gen de esta nueva era de asiatización y dominio tecnológico.

En esta línea de discusión, surge el análisis sobre la gobernanza global, re-
firiéndose a cómo los países y otros actores cooperan a través de las fronteras 
para establecer regímenes internacionales en áreas como la estandarización de 
productos y la seguridad de las transacciones. Daniel Drezner, en The System 
Worked, ofrece un análisis detallado de la respuesta global a la crisis financiera de 
2008, argumentando que la gobernanza económica global funcionó eficazmente 
para evitar una depresión similar a la de los años 1930. A pesar de las críticas, 
Drezner sostiene que los países afectados implementaron estímulos fiscales y 
evitaron el proteccionismo, mientras que los líderes globales coordinaron políticas 
macroeconómicas que facilitaron la recuperación económica. Las instituciones 
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internacionales, como la Organización Mundial del Comercio (OMC), desempeña-
ron un papel crucial al frenar el aumento de aranceles y barreras no arancelarias, 
lo cual ayudó a mantener el comercio global en funcionamiento.

Drezner critica la percepción excesivamente negativa de los expertos hacia 
estas instituciones durante la crisis, argumentando que fue fácil culparlas injusta-
mente. Además, destaca la respuesta resiliente de las economías emergentes que, 
a diferencia de crisis anteriores, mostraron una notable capacidad de adaptación 
durante la crisis financiera global de 2008-2009. Estas economías, particularmen-
te en Latinoamérica y Asia, habían implementado reformas macroeconómicas, 
financieras y comerciales que les permitieron adoptar un enfoque flexible y contra-
cíclico, facilitando una recuperación más rápida y robusta. Factores como políti-
cas fiscales y monetarias sólidas, y posiciones financieras más saludables fueron 
fundamentales para amortiguar los choques externos.

La respuesta coordinada a nivel global, con el apoyo de instituciones como 
el Fondo Monetario Internacional (FMI), también fue esencial. El FMI incrementó 
significativamente los recursos y préstamos concesionales disponibles para los 
países de bajos ingresos, evitando así que retrocedieran en sus logros de desarro-
llo. Drezner, sin embargo, discrepa de la idea de que la crisis ofreció una oportuni-
dad significativa para que los países emergentes reformaran la gobernanza global. 
Argumenta que China, en particular, preferirá adaptar lentamente las estructuras 
existentes a sus propios intereses y establecer un orden paralelo discreto al que 
pueda recurrir si las instituciones actuales resultan incapaces. Este análisis subra-
ya la importancia de la coordinación internacional y la resiliencia de las economías 
emergentes en la gestión de crisis globales. También pone de relieve la necesidad 
de una perspectiva equilibrada sobre la eficacia de las instituciones internaciona-
les y la complejidad de la gobernanza global en un mundo interconectado.

Inteligencia estratégica y gobernanza global 
en Latinoamérica: retos y oportunidades
La creciente influencia económica y política de países asiáticos como China e India ha 
generado una competencia intensificada por recursos y mercados en Latinoamérica, 
lo que ha debilitado la capacidad de los Estados latinoamericanos para formular po-
líticas efectivas frente a amenazas transnacionales. Esta situación se enmarca en 
una mayor interdependencia global y la paradoja de la soberanía, en que los Estados 
deben ceder parte de su autonomía para beneficiarse de la integración económica y 
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política. Los procesos de integración regional en Latinoamérica, como la Comunidad 
Andina y el Mercosur, han enfrentado dificultades para consolidarse y coordinar una 
gobernanza global efectiva frente al ascenso asiático. Sin embargo, esta competen-
cia también presenta oportunidades significativas.

El aumento del comercio y la inversión entre Latinoamérica y Asia ofrece po-
tenciales beneficios de desarrollo e integración económica regional. La diversifi-
cación de socios comerciales y políticos más allá de EE. UU. y Europa brinda a los 
países latinoamericanos un mayor margen de maniobra en la gobernanza global. 
Esta diversificación no solo reduce la dependencia de mercados tradicionales, sino 
que también fortalece la posición estratégica de Latinoamérica en el escenario 
global. Los procesos de integración regional, aunque desafiantes, pueden ser re-
vitalizados y servir como una plataforma crucial para una mayor coordinación y 
proyección de Latinoamérica en la gobernanza global.

Para capitalizar estas oportunidades, es esencial que los Estados latinoameri-
canos fortalezcan sus mecanismos de integración regional y desarrollen políticas 
coherentes y coordinadas. Al hacerlo, pueden mejorar su capacidad de negocia-
ción y posicionarse mejor frente a las potencias asiáticas. Además, una mayor 
integración regional puede facilitar la creación de políticas conjuntas para abor-
dar amenazas transnacionales, mejorando así la resiliencia y la capacidad de res-
puesta de la región. En resumen, aunque la competencia económica y política con 
Asia plantea desafíos, también abre nuevas vías para el desarrollo y la integración 
de Latinoamérica, posicionándola de manera más efectiva en el contexto de la 
gobernanza global.

La cultura estratégica de un Estado es un componente crucial en la formula-
ción y ejecución de políticas efectivas, especialmente, en contextos de crecien-
te influencia económica y política global, como los que enfrentan actualmente 
Latinoamérica y Asia. Este conjunto de ideas, creencias, valores y prácticas guía 
la manera en que un país aborda los desafíos de seguridad y toma decisiones es-
tratégicas. La IE, elemento central de esta cultura, permite a los Estados anticipar 
y responder eficazmente a amenazas y oportunidades en diversos ámbitos, inclu-
yendo el económico, político, militar, de política exterior y demográfico.

La inteligencia estratégica es fundamental para que un Estado pueda proyec-
tarse a futuro y proteger sus intereses esenciales. En el contexto de Latinoamérica, 
donde la competencia por recursos y mercados con potencias emergentes como 
China e India se intensifica, la capacidad de anticipación y respuesta adquiere una 
relevancia aún mayor. La debilitación de la capacidad estatal para formular polí-
ticas frente a amenazas transnacionales, debido a la interdependencia global y la 
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paradoja de la soberanía, puede ser mitigada por una sólida cultura estratégica 
que incorpore una inteligencia eficaz y adaptativa.

Factores como los intereses nacionales, hechos históricos, valores y creencias 
fundamentales y la percepción social de la actividad de inteligencia influyen sig-
nificativamente en la cultura estratégica. Por ejemplo, la defensa del territorio, la 
preservación del sistema económico y los valores patrios son pilares que moldean 
la percepción y la necesidad de inteligencia para la toma de decisiones. La forma 
en que una sociedad valora la actividad de inteligencia, viéndola como un recurso 
útil o como un medio de control estatal, también determina la efectividad de la IE.

La relación entre la cultura estratégica y la cultura organizacional de las enti-
dades de inteligencia y seguridad es igualmente crucial. Una cultura organizacio-
nal basada en valores, que genere conocimiento y promueva la interacción entre 
actores, es clave para una inteligencia estratégica efectiva. En Latinoamérica, don-
de los procesos de integración regional como la Comunidad Andina y el Mercosur 
enfrentan dificultades para consolidarse, una cultura estratégica robusta podría 
facilitar la coordinación y la creación de políticas conjuntas. Esto, a su vez, fortale-
cería la resiliencia y la capacidad de respuesta de la región frente a la competencia 
asiática y otros desafíos globales.

Conclusión
La inteligencia estratégica sigue siendo un campo de estudio con una problemáti-
ca latente: la falta de consenso sobre su definición. Cientos de autores de diferen-
tes campos de conocimiento han establecido las bases, pero ninguna definición 
se puede utilizar como referente para la realidad de cada uno de los Estados. Sin 
embargo, en este texto se ha intentado presentar el mayor número de factores en 
común para comprender la aplicación de este campo a nivel global. El análisis de 
la estrategia militar y de sus generaciones ha logrado marcar los estudios de esta, 
ayudando a tener una idea más completa sobre el desarrollo histórico y cultural 
que se mantiene hasta la actualidad.

Uno de los factores que ha logrado definir la actualidad de la IE fue el atentado 
del 11-S, pues determinó la agenda global de la lucha contra el terrorismo y cimen-
tó las bases de una de las analogías más utilizadas para comprender la aplicación 
de la IE, unir los puntos; y si bien el consenso es que esta analogía no es precisa 
para comprender el fenómeno, ha permitido que diversos autores establezcan dis-
tintos modelos para comprender y enriquecer su proceso de aplicación. 
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En el contexto latinoamericano existen múltiples falencias en la aplicación de 
la inteligencia estratégica; los problemas internos y la falta de marcos legislativos 
y profesionalización de los analistas, entre otros factores, no han permitido que la 
IE evolucione de la manera que lo ha logrado en otros países, pese. Sin embargo, 
hay consenso respecto de que se están ejecutando las acciones necesarias para 
optimizar esto y crear comunidades de inteligencia más capaces.

La geopolítica es fundamental en el análisis de los cambios globales contem-
poráneos, tal como se evidencia en los trabajos de Singer, Brooking y Khanna. 
Singer y Brooking, en LikeWar: The Weaponization of Social Media, demuestran 
cómo la militarización de las redes sociales redefine las estrategias de poder y 
conflicto en la era digital. La manipulación de la información y la influencia en la 
opinión pública a través de plataformas digitales no solo desestabilizan Gobiernos, 
sino que también subrayan la importancia de comprender las dinámicas geopolíti-
cas que subyacen en estos fenómenos.

Paralelamente, Khanna, en The Future is Asian, destaca cómo Asia está emer-
giendo como el epicentro económico y cultural del siglo XXI. Este ascenso no se 
limita a China, sino que incluye a diversas naciones como India e Indonesia, que 
están remodelando el orden global. La integración económica y política de Asia y 
su influencia en áreas como el comercio, la tecnología y la globalización subrayan 
la necesidad de un análisis geopolítico para entender las interconexiones y los 
equilibrios de poder en esta región.

Ambos análisis remarcan que la geopolítica no solo abarca la interacción entre 
Estados, sino que también integra la influencia de actores no estatales y fenómenos 
transnacionales. La asiatización y la guerra de la información son ejemplos de cómo 
las tendencias geopolíticas emergentes afectan profundamente la estructura glo-
bal. Por lo tanto, para comprender y anticipar los cambios globales, es indispensable 
adoptar una perspectiva geopolítica que considere tanto las dinámicas regionales, 
como los impactos tecnológicos y culturales, lo que permite una visión holística y 
matizada de las fuerzas que están dando forma al mundo contemporáneo.

La cultura estratégica de un Estado, apoyada por una inteligencia estratégi-
ca efectiva y una cultura organizacional sólida, es indispensable para enfrentar 
los desafíos y aprovechar las oportunidades en un mundo interconectado. En 
el contexto de la competencia global y la necesidad de integración regional en 
Latinoamérica, una cultura estratégica bien desarrollada puede proporcionar la 
base para una gobernanza más efectiva, una mayor coordinación regional y una 
proyección más sólida en la arena global. 
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